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Magia y religión nórdicas 
Javier Arries 

 

Esta obra nos introducirá en el mundo de la magia y la religión que envuelve a vikingos y a los 
pueblos germánicos, desde que irrumpieron en la historia hasta nuestros días.  

Este es un viaje hasta las tierras ocupadas por los hombres y mujeres del norte, que nos presenta  
el fascinante mundo de sus creencias, sus mitos, sus dioses y sus prácticas mágicas. Por sus 
páginas desfilan magos y dioses como Odín, Thor, Freyr o Nerthus en un extraordinario periplo a 
lo largo y ancho de una geografía sagrada habitada por valkirias, gigantes, elfos, enanos y otras 
criaturas sobrenaturales. 

Además, Javier Arries nos invita a recorrer el mundo de los hechiceros nórdicos, a conocer sus 
conjuros y técnicas adivinatorias, sus prodigios, y a descifrar los misterios de las runas, el alfabeto 
mágico que fascinó a los nazis y que aún se emplea en el ocultismo y la magia moderna. 

 

«Te invito, amigo lector, a un viaje a través de la bruma del tiempo, 
a un mundo poblado de gigantes, elfos y dioses que luchan y viven en un mundo 

vivo, donde cada piedra, cada hoja, cada río está animado y forma parte del 
tejido del mundo.»  



 

 

DEL PREFACIO E INTRODUCCIÓN 

«Puede parecerles a muchos lectores que todo lo que tiene que ver con lo germánico es algo que 
nos es ajeno o muy lejano, no solo en el tiempo, también en el espacio y desde el punto de vista 
geográfico. Pero no debemos olvidar que la península recibió a muchos de estos pueblos, donde 
fundaron reinos y dejaron una herencia cultural nada desdeñable. Godos, suevos y vándalos, 
entre otros, pasaron por la piel de toro y, en algunos casos, se asentaron y la convirtieron en 
su tierra. Hubo una Hispania germánica, pese a que su número era más bien escaso frente a la 
población mayoritariamente hispanorromana. Posteriormente, nuestro país tampoco se libró 
de las incursiones marítimas de los hombres del norte. Hubo vikingos en Galicia, pero también 
desembarcaron en el Guadalquivir y alcanzaron Sevilla, atacaron Murcia e incluso crearon 
pequeños reinos en el Levante. 

Algunas palabras germánicas como guadaña, roca o gavilán las hemos heredado directamente 
del gótico; otras las hemos heredado a través del latín, que a su vez las tomó de voces germánicas, 
como guerra, espuela, jabón, rico. Del idioma de los francos hemos tomado palabras como dardo, 
esgrimir, estandarte, ǘƻƭŘƻΣ ŦŀƭŘŀΣ ƎǳŀƴǘŜΧ Algunos mitos tan nuestros como el de la Santa 
Compaña tiene raíces celtas, pero emparenta también con el mito de la cacería salvaje de los 
germanos. Tenemos aspectos mitológicos comunes, sobre todo en lo que podríamos llamar 
mitología menor, la de los espíritus de la naturaleza, el mundo de los enanos, de los duendes, de 
los seres del agua, de la tierra, del aire. Nos han dejado nombres de uso corriente como Alfonso, 
Enrique, Elvira, Fernando, Adolfo, Rodrigo, Óscar, Gerardo, FrancisŎƻΣ [ǳƛǎΣ wƛŎŀǊŘƻΣ DƻƴȊŀƭƻΧ bƻ 
hay que olvidar tampoco que el castellano nace como una forma vulgar del latín, y que el latín, 
como el celta o las lenguas germanas, proceden de una lengua ancestral común, y de una cultura 
que autores como Dumezil y otros han demostrado que poseían una visión mágica y religiosa 
común. El Dis romano, el Tiwaz germánico, el Dievas báltico, el Diaus Pitar védico, nuestro Dios 
procedente del latín Deus, tienen una raíz etimológica común; son derivaciones fonéticas del 
Dieus protoindoeuropeo, que vive en el cielo luminoso, que es también el origen de la palabra 
día. 

Incluso desconociendo estos detalles, los mitos, las creencias religiosas y mágicas de los pueblos 
del norte, especialmente de los vikingos, que son los más conocidos, nos fascinan. Tienen un 
ímpetu, una vitalidad feroz como el paisaje y la naturaleza que los ha visto nacer. Buena prueba 
de ello son las muchas comunidades odínicas y neopaganas que prosperan en nuestro país, 
tratando de reconstruir la cosmovisión y la manera de ver el mundo de los hombres y mujeres 
del norte. El romanticismo de siglos pasados se encargó de idealizar la figura de los bárbaros 
ƎŜǊƳŀƴƻǎ ȅ ŎŜƭǘŀǎ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ƭŀ ŘŜŎŀŘŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴΦ ¸ ŀǵƴ ǇŜǊŘǳǊŀΧ 9ƴ Ŝǎǘŀ ƻōǊŀ 
trataremos de mostrar la historia y las creencias de los pueblos norteños de forma realista, sin 
prejuicios de ningún tipo.» 
  



 

 

MARCO HISTÓRICO. VIAJE EN EL TIEMPO AL LEJANO NORTE  

«Seguirle la pista al protogermánico implica adentrarnos en la historia y en los orígenes de los 
pueblos germánicos. Comenzamos aquí nuestro viaje; un viaje que da comienzo en una extensa 
región que abarca el sur de Noruega y de Suecia, Dinamarca, los Países Bajos y la costa báltica al 
norte de Polonia. Entre el 4200 y el 2800 a. C. florece allí una cultura llamada Cultura de los Vasos 
de Embudo. Pero en poco menos de dos generaciones, hacia el 2900 a. C., aparece un nuevo 
horizonte cultural que los historiadores han dado en llamar Cultura de la Cerámica Cordada, o 
Cultura del Hacha de Combate. Es aquí donde muchos académicos sitúan la llegada del 
protoindoeuropeo, el antecesor del protogermánico. Mientras, hacia el 2700 a. C., comienza un 
cambio climático que va a ir atemperando las duras temperaturas y marcará el fin de la Edad de 
Piedra.» 

 

 

 
Petroglifos de la Edad del Bronce en la región de Tanum, en Suecia. 

 

   



 

 
 

 

ENANOS, GENIOS DEL AGUA Y OTROS MAGOS INVISIBLES 

 

«Svartálfaheim era el mundo que los elfos negros comparten con los enanos, los dvergar. No está 
muy claro si en tiempos antiguos, antes de la cristianización, se les consideraba seres de pequeño 
tamaño, o si por el contrario tenían tallas similares a las de los hombres. De hecho, entre sus 
poderes mágicos está el de cambiar de forma, y por lo tanto el de presentarse con el tamaño que 
les apetezca. Su cabello es negro y su piel excesivamente blanca, de aspecto casi cadavérico, ya 
que rehúyen el sol, cuya luz, igual que les ocurre a los troll, les es mortal; si incide sobre ellos los 
convierte en piedra. La magia no les es ajena 
en absoluto. Poseen una capucha, capa de 
niebla o manto de invisibilidad, el tarnkappe, 
con la que se cubren cuando no quieren ser 
vistos. Sus conocimientos mágicos les 
permiten, entre otras cosas, leer el 
pensamiento y ver el futuro. No son 
particularmente hermosos, de modo que 
seducen a las mujeres con sus riquezas y 
joyas. Como el resto de los seres que 
pueblan la naturaleza, también pueden 
causar enfermedades ligadas al sueño. Eso 
parece desprenderse del texto de un viejo 
encantamiento anglosajón llamado Wið 
5ǿŜƻǊƘΣ άŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ ŜƴŀƴƻέΣ ŜƳǇƭŜŀŘƻ 
ŎƻƴǘǊŀ ǘǊŀǎǘƻǊƴƻǎ ŘŜƭ ǎǳŜƷƻΦ όΧύ 

No debemos olvidar a los genios del agua, a los que a menudo se les hacían ofrendas en ríos, 
cascadas y mares, invocándolos en ceremonias mágicas o religiosas para pedirles dones. El rumor 
del agua es como una melodía sobrenatural que parece hablar a los que saben escuchar. 
Recordemos aquellas adivinas que, según Plutarco, veían presagios en los remolinos y en el ruido 
que hacía el agua. El agua cǳŜƴǘŀ ǎǳǎ ǎŜŎǊŜǘƻǎ ŀ ƭƻǎ ǾƛŘŜƴǘŜǎΦ όΧύ 

En el folclore escandinavo las corrientes de agua, los lagos, las cascadas y ríos son la morada del 
näck, näkki, nøkk o neck. En Escandinavia es el fossegrim, «hombre de la cascada »; el trömkarl, 
«hombre del río» en sueco. Los neck son músicos extraordinarios. Su música integra a la 
perfección los sonidos del agua, del viento y del bosque. Es la música grandiosa y sublime de la 
naturaleza. Con su violín entonan maravillosas melodías que atraen a los seres humanos al fondo 
del lago. Una fórmula mágica popular afirma que se puede convencer al neck para que enseñe 
su música arrojándole al agua, como ofrenda, tres gotas de sangre, un animal negro, algo del licor 
conocido como brännvin τuna especie de vodka suecoτ y rapé.» 

 



 

 

MAGIA Y CHAMANISMO 

«El chamanismo no es una religión. Aunque algunos antropólogos sean actualmente muy críticos 
con su trabajo, Mircea Eliade lo definió, y creo que con acierto, como «la técnica del éxtasis». Lo 
que caracteriza al chamán es su habilidad para lograr que su conciencia abandone su cuerpo para 
vagar entre los diferentes mundos, interactuando con dioses y espíritus. El éxtasis chamánico se 
consigue con diferentes métodos que incluyen danza, técnicas de respiración, vigilia, ayunos, el 
consumo de enteógenos, etc. El chamanismo es algo todavía muy presente en Siberia y Asia 
Central. Las tribus nómadas que entraron en contacto con los pueblos germanos en el este de 
Europa, así como los pueblos ugrofineses, asentados en el norte de Escandinavia y en el Báltico, 
parecen haber sido los responsables de que algunos aspectos del chamanismo asiático se hayan 
introducido en los sistemas mágicos de los pueblos germanos. En el norte de Escandinavia, los 
lapones τo sami, como ellos mismos se denominanτ han sido activos practicantes del 
chamanismo hasta fecha tan reciente como el siglo XIX, cuando las persecuciones de los pastores 
protestantes acabaron prácticamente con lo que ellos consideraban como prácticas 
supersticiosas y diabólicas. Para sus vecinos escandinavos los chamanes lapones eran poderosos 
y temidos brujos.» 

 

 
LA CACERÍA DE ODÍN 
 

«Cuando en la noche se escucha el ruido de carruajes de caballos, los campesinos suecos dicen 
άhŘƝƴ ǇŀǎŀέΦ hŘƝƴ ǾƛŀƧŀƴŘƻ Ŝƴ ƭŀ ƴƻŎƘŜ Ŝǎ ǳƴ ǘŜƳŀ ǊŜŎǳǊǊŜƴǘŜ ǉǳŜ ŀŘŜƳłǎ ŜƴƭŀȊŀ Ŏƻƴ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ 
mitos más fascinantes de Europa, la cacería salvaje, término acuñado en 1835 por Jacob Grimm. 
La cacería salvaje toma muchas y variadas formas en muchos países de Europa, pero básicamente 
consiste en una procesión espectral de seres del otro mundo que desfilan siguiendo a un líder en 


